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LAS MONTAÑERAS 
GUIPUZCOANAS  
QUE NO QUEDARON EN EL OLVIDO 
A lo largo de la historia del montañismo guipuzcoano muchas mujeres han sido dignas de ser nombradas, mujeres que lucharon 
por los derechos de las mujeres y la igualdad en el ámbito de la montaña. Por ello, en este artículo, nos haremos eco de las que 
lo consiguieron, ya que, en parte, gracias a todas ellas, hoy en día hay tantas mujeres que disfrutan de los deportes de montaña. 

Para hablar de la primera mujer montañera guipuzcoana do-

cumentada, tenemos que remontarnos a los inicios del siglo 

XX. En esa época el montañismo no entraba dentro de los roles 

de las mujeres, debido a que los deberes de la mujer eran la 

maternidad y las labores del hogar. Sin embargo, en Gipuzkoa, 

hubo mujeres que rompieron los cauces establecidos por la 

sociedad. Una de ellas fue la irundarra Pilar Larrañaga, que 

subió muchas montañas, entre ellas Txindoki y Ernio. Pilar, 

como era habitual en esa época, iba acompañada de su ma-

rido, Genaro Ruiz de Arcaute. Esta montañera era una mujer 

con fuerte personalidad y con escasa sujeción a los conven-

cionalismos femeninos de esos años. Parece ser que su logro 

más grande llegó a mediados del siglo XX, cuando se cree que 

ascendió a la cumbre del Balaitous. De confirmarse, esta as-

censión sería muy importante porque representaría la prime-

ra escalada femenina del país a la cota de los tres mil metros 

y confirmaría a Pilar como la primera de nuestras pirineístas. 

El primer concurso de montaña en 
el cual participaron las mujeres, 
fue el de las seis cumbres que 
organizó el Club Deportivo Bilbao

En los años veinte y treinta del siglo XX, las mujeres em-

prendieron la lucha por hacerse con un espacio en la socie-

dad. Por ello, empezó un proceso de culturización de la mujer 

que conllevó cambios importantes y buscó una participación 

más activa en la sociedad. Todo ello se consiguió durante la 

II República Española. 

En el terreno del montañismo, a principios del pasado si-

glo, los concursos de cumbres de montaña habían sido los 

precursores del montañismo en Euskal Herria. En esta prác-

tica los hombres eran mayoría y las mujeres tenían que ir 

acompañadas de sus maridos o algún pariente masculino. 

Esto así, el primer concurso de montaña en el cual partici-

paron las mujeres fue el de las seis cumbres que organizó el 

TESTUA

Alaitz Egaña Pagoaga  
(Elgoibar, 1998)

Mendizalea izan da beti-
danik, familiatik datorkio 
ohitura eta gozamena, 
eta gaur egun ere men-
diaz gozatzen jarraitzen 
du. Gizpuzkoako Men-
dizale Federazioko Ber-
dintasunerako Planaren 
bideratzailea da,  eta 
planeko ekintza ezber-
dinak kudeatzen ditu. 
Gipuzkoako mendizale-
tasunean berdintasuna 
lortzeko bidean aurrera 
egitea da bere helburua.

KOLABORAZIOA

Antxon Iturriza  
(Donostia, 1948)

Montañero y cronista 
de montaña, ha escrito 
miles de artículos y una 
docena de libros, entre 
los que destaca su trilogía 
“Historia testimonial del 
montañismo vasco”. Ac-
tualmente es miembro de 
la Fundación EMMOA para 
la creación del Museo del 
Montañismo Vasco.
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Club Deportivo Bilbao. Desde entonces, la presencia de las 

mujeres fue incrementándose de manera progresiva a partir 

de la fundación de la Federación Vasco Navarro de Alpinismo 

en 1924. En 1927 ya hubo 33 mujeres finalistas en los diversos 

concursos; entre ellas, la eibarresa Carmen Iza, la tolosarra 

Carmen de Juan y las bilbaínas Virginia Colau y Raimunda 

Royo. Esta última, en 1930, se convirtió en la primera mujer 

vasca en completar un concurso de 100 montañas. 

En esa misma época, en los clubes de montaña se consi-

guieron dar grandes pasos a favor de la igualdad. A principios 

de siglo, las mujeres no podían ser socias de las entidades. 

Aun así, desde los medios de comunicación y desde la Fede-

ración Vasca de Montaña se animaba a las mujeres a practi-

car el alpinismo. Es por ello que el Bilbao Alpino Club, que se 

fundó en 1924, fue el primer club de montaña de Euskal Herria 

que admitió a las mujeres en sus nóminas sociales. En dicho 

cometido, junto a otras mujeres, la eibarresa Carmen Iza fue 

pionera. Es por ello que años más tarde recibió un homenaje 

de los directivos de la Unión de Sociedades Españolas de Alpi-

nismo en reconocimiento a su brillante trayectoria alpina. En 

1933, el Club Deportivo Eibar abrió sus puertas a las mujeres 

y permitió que fueran socias. Cabe decir, que dos años más 

tarde, el Club Deportivo Fortuna de Donostia también admitió 

a las chicas como socias de pleno derecho. 

El Bilbao Alpino Club, que se fundó en 
1924, fue el primer club de montaña 
de Euskal Herria que admitió a las 
mujeres en sus nóminas sociales

Josune Bereziartu (R. Otegi)
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La década de los cuarenta, en pleno franquismo, fueron 

años duros para la mujer. Lo conseguido durante la II Repú-

blica Española quedó en el olvido y empezaron tiempos de 

represión de género con el objetivo de imponer un modelo 

patriarcal y único de ser mujer. El franquismo impuso unos 

ideales tradicionales donde la mujer quedaba en un segundo 

plano y volvía a las labores del hogar perdiendo todos los de-

rechos conseguidos durante años de lucha. A pesar de ello, 

en el ámbito de la montaña hubo posturas reivindicativas: 

en Las Catorce Horas de Tolosa de 1943, marcha que hoy en 

día aún se celebra, la tolosarra Maritxu Arana, socia del club 

Amaikak Bat de Donostia, llegó a meta a pesar de las prohi-

biciones de los organizadores; ya que solo podían participar 

los hombres. Por otra parte, el 13 de julio de 1941, se realizó 

la primera marcha del C. D. Fortuna, en la cual la fortunista 

Emilia Martin se clasificó en la patrulla ganadora. Cabe decir 

que no fue la única mujer que participó en esta marcha.

Unos años más tarde, los deseos de igualdad dentro del 

montañismo vasco cogieron fuerza. Hasta ese momento, 

la presencia de la mujer había sido contemplada desde un 

prisma de proteccionismo. Por ejemplo, para los concursos 

anuales, las mujeres tenían unas condiciones menos exi-

gentes. Para algunas montañeras, ese trato de favor era dis-

criminatorio y, con ese motivo, el 3 de marzo de 1958 siete 

montañeras del Club Deportivo Fortuna de Donostia escri-

bieron una carta de protesta a la Directiva. 

Para continuar, en 1951 la irunesa Julene Etxenike fue la 

primera mujer estatal en subir a Torre Cerredo. Un día más 

tarde, escaló El Naranjo de Bulnes, y se convirtió en la prime-

ra mujer vasca en hacerlo. 

En 1959, la élite del montañismo vasco del momento se 

reunió en Eibar con motivo de la fundación del Grupo Vas-

co de Alta Montaña. En esa reunión, destacó la presencia de 

una única mujer, la guipuzcoana Loli López Goñi. Loli había 

nacido en Donostia y completó muchas hazañas durante su 

vida. El 15 de agosto de 1958, Loli e Imanol Goikoetxea, su 

compañero, se encordaron al pie de la arista de Hörnli para 

acometer la ascensión al Cervino. Al superar esta cumbre 

legendaria, Loli se convirtió en la primera mujer vasca en es-

calar dicho monte, al igual que lo había sido unos días antes 

al escalar el Mont Blanc. Cuatro años más tarde volvió a los 

Alpes luciendo la medalla que le acreditaba como miembro 

del Grupo de Alta Montaña Vasco Navarro. Fue la primera 

mujer vasca que consiguió dicho título y superó un 5º grado 

de dificultad.

En julio de 1963 Loli e Imanol decidieron escalar el Couloir 

de Gaube. Mientras escalaban la chimenea, enormes bloques 

de piedra cayeron entre la Aguja de los Glaciares y la Punta 

Chausenque. A la altura del Pitón Carré, una enorme piedra 

le golpeó en el pecho y le dejó sin respiración, pero eso no los 

detuvo y consiguieron llegar a la cima. Así, Loli se convirtió 

en la primera mujer vasca en transitar por los hielos escon-

didos de Gaube. 

En 1959, la élite del montañismo vasco 
del momento se reunió en Eibar con 
motivo de la fundación del Grupo 
Vasco de Alta Montaña. En esa reunión, 
destacó la presencia de una única 
mujer, la guipuzcoana Loli López Goñi

En los años ochenta y noventa, finalizada la dictadura 

franquista, los movimientos feministas volvieron a coger 

fuerza. En este periodo, el feminismo institucional tuvo gran 

importancia y se promovieron políticas concretas para me-

jorar la situación de la mujer. En lo que al montañismo se 

refiere, cada vez eran más las mujeres que practicaban este 

deporte: entre otras, la esquiadora de montaña Belen Eguz-

kiza y la alpinista Amaia Aranzabal. La primera de ellas, el 18 

de febrero de 1988, en Banyuls-Sur-Mer, inició la travesía 

invernal que, en 37 días esquiando y caminando, le llevó a 

Raimunda Royo (EMMOA. Archivo A.Bandrés)
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la orilla de la playa de la Concha. Dos años más tarde, el 8 de 

marzo de 1990, siempre junto a su compañero Poto Gorro-

txategi, emprendió una travesía para cruzar en su integridad 

el arco alpino, empeño que consiguió hacer realidad ochenta 

días después. 

En cuanto a la alpinista Amaia Aranzabal, en el año 91 cabe 

destacar que fue la primera mujer vasca en alcanzar el Colla-

do Sur del Everest y, dos años más tarde, los ocho mil metros. 

El 17 de septiembre de 1992 esta alpinista de Bergara ascen-

dió a la cumbre del Cho Oyu, monte de 8188 metros. Unos 

años más tarde, la zizurkildarra Aitziber Ibarbia consiguió 

ascender al Gasherbrum II.

Dentro de la escalada vasca, en la década de los noventa, 

surgió la figura de Josune Bereziartu. Sus andanzas comen-

zaron el 5 de julio de 1992 cuando en la plaza de Bergara se 

celebraba el Campeonato de Euskadi de escalada. Ella era de 

Lazkao y por aquel entonces ya había superado su primer 

7c en las paredes de Araotz. En 1994 se unió a la élite de la 

escalada mundial femenina escalando Hiena, su primer 8a, 

también en las paredes de Araotz. Josune no paró de pro-

gresar hasta que el 21 de mayo de 1998 logró superar Honky 

Tonky, convirtiéndose en la primera mujer en el mundo en 

escalar un 8c. 

En lo que a campeonatos se refiere, Josune no le dio mu-

cha importancia a conseguir títulos, ya que se centró más en 

subir grado y llegar al 9a. Aun así, en 1999 se clasificó octava 

en el Campeonato del Mundo y ganó la Copa del Mundo de 

Bloque que se realizó en Benasque. Sin embargo, otra gui-

puzcoana ocupó los titulares en los campeonatos: la azpei-

tiarra Leire Agirre consiguió hasta nueve títulos estatales 

de bloque y dificultad, hasta que en 2001 consiguió ganar el 

Primer Máster Internacional de Bloque celebrado en Daroca. 

Amaia Aranzabal

Loli López Goñi (Imanol Goikoetxea)
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Curso de escalada
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Volviendo a la figura de Josune, en 2002 consiguió su 

ansiada recompensa escalando el primer 9a femenino 

mundial: la vía Bain de Sang en la escuela suiza de Saint 

Loup. Gracias a esta escalada, recibió la medalla de plata 

al Mérito Deportivo del Consejo Superior de Deportes, el 

premio Sabino Arana, y la revista americana Climbing le 

distinguió con el premio Golden Piton Award a la mejor 

actividad del año. El Gobierno Vasco, la Federación Vasca 

de Montaña y los periodistas la designaron como la mejor 

deportista de 2002.

Antes de acabar con Josune y volviendo a la escalada 

deportiva, el 9 de mayo de 2005 logró escalar Bimbaluna, 

el primer 9a+ femenino en las verticales suizas de Saint 

Loup. Aun así, quería más, y el 4 de abril de 2006, en la 

escuela de Montsant, Tarragona, escaló Hidrophobia, el 

primer 8b+ a vista femenino del mundo. Ese año, le conce-

dieron el premio Rock Master Legend, uno de los máximos 

reconocimientos mundiales en el terreno de la escalada 

deportiva. Sin embargo, su mayor éxito no estaba ni en 

los títulos honoríficos ni en la acumulación de rutas de 

alto nivel, sino en haber logrado que un deporte marginal 

e iconoclasta como la escalada deportiva se convirtiera 

a través de una mujer en una disciplina con proyección 

popular. 

La trayectoria de todas aquellas 
mujeres guipuzcoanas (sin olvidar las 
no guipuzcoanas) en el montañismo ha 
sido significativa, aunque muchas veces 
no hayan tenido el reconocimiento 
o la importancia que merecían

Para acabar con el repaso histórico, no podemos olvidar-

nos de la gran alpinista e himalayista Edurne Pasaban. El 

23 de mayo de 2001 la tolosarra escaló el Everest desde el 

Collado Sur. Sus andanzas por el Himalaya no cesaron. En 

2003, tras coronar el Lhotse, recibió una oferta para par-

ticipar en el programa Al filo de lo imposible, el cual tenía 

múltiples objetivos, entre ellos ascender a varios ochomi-

les. El 19 de julio del mismo año ascendió al Gasherbrum 

I y siete días más tarde al Gasherbrum II. En el plazo de 

tres años Edurne había dado un salto sorprendente: de ser 

una desconocida en el alpinismo de cotas extremas pasó 

a situarse en la cabeza de los rankings del himalayismo 

femenino mundial. El 26 de mayo de 2004 llegó a la cima 

del K2. Finalmente, Edurne fue la primera mujer del mun-

do en ascender los 14 ochomiles, siendo el Shisha Pangma 

el último, en 2010.

Teniendo en cuenta todo lo mencionado, además de to-

das las mujeres nombradas hasta el momento, es importante 

destacar que muchas otras mujeres que no han sido nom-

bradas en el artículo también han tenido una gran impor-

tancia en el ámbito de la montaña. Y es que, la trayectoria 

de todas aquellas mujeres guipuzcoanas (sin olvidar las no 

guipuzcoanas) en el montañismo ha sido significativa, aun-

que muchas veces no hayan tenido el reconocimiento o la 

importancia que merecían. 

Históricamente, el montañismo ha sido un ámbito mascu-

lino donde las mujeres no han tenido fácil acceso. Además, 

Mesa Redonda

Curso de orientación
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la participación de las mujeres ha estado condicionada y li-

mitada por los estereotipos y roles socialmente asignados 

a cada género, razón por la cual se han exaltado los logros 

atribuibles al género masculino, quedando la mujer en un 

segundo plano. 

Aunque el último dato que se ha dado en el artículo es de 

Edurne Pasaban en el año 2010, desde entonces hasta la ac-

tualidad las mujeres guipuzcoanas han realizado un recorrido 

impresionante en las diferentes modalidades de montaña, así 

como: carreras de montaña, diferentes expediciones, esquí de 

montaña, escalada, o, simplemente, disfrutando de la montaña. 

Sin embargo, hoy por hoy, en lo que respecta a la igual-

dad, aún queda un largo camino por recorrer en el ámbito 

de la montaña. Un claro indicador de ello es el diagnóstico 

del Plan para la Igualdad realizado por la Federación Gui-

puzcoana de Montaña en el año 2022. En el diagnóstico de 

dicho Plan, se puso de manifiesto que la escasa participación 

de las mujeres en los diferentes estamentos del montañismo 

guipuzcoano es un reflejo de las desigualdades de género en 

la sociedad, las cuales urgen ser abordadas. 

Hoy por hoy, en lo que respecta a la 
igualdad, aún queda un largo camino 
por recorrer en el ámbito de la montaña

Sesión de empoderamiento
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En el mencionado Plan, se recogió la realidad de distintos 

ámbitos del montañismo guipuzcoano. Si nos centramos en 

el ámbito deportivo, la distribución de las licencias federadas 

mostró claramente la diferencia de género. Por ejemplo, en 

cuanto a las licencias de jueces o juezas, el 100% eran mas-

culinas. Sin embargo, tal y como se reveló en el diagnóstico, 

con los años, esa diferencia está disminuyendo. Parece que 

la brecha entre las generaciones jóvenes que vienen detrás 

va disminuyendo, pero si no se adoptan medidas específicas, 

esta transición se alargará mucho en el tiempo. Además, para 

garantizar el lado cualitativo del diagnóstico, se entrevistó a 

varias mujeres y estas pusieron de manifiesto las diferen-

cias que se dan en el ámbito de la montaña, proclamando por 

unanimidad que es necesario tomar las medidas justas para 

cambiar esta situación. 

Teniendo en cuenta todo lo mencionado, la Federación 

Guipuzcoana de Montaña es consciente de la situación y 

está ejecutando las acciones del Plan para la Igualdad. En los 

años 2023-2025 se han realizado diferentes acciones orien-

tadas a promover la igualdad en el ámbito de la montaña en 

Gipuzkoa. 

Por ejemplo, con el propósito de incidir en el funciona-

miento interno, se ha llevado a cabo una reunión conjunta 

con mujeres miembros de las directivas de los clubes de 

montaña de Gipuzkoa. El objetivo de dicho encuentro ha 

sido recabar sus necesidades y sugerencias. De este modo, 

en función de las necesidades indicadas, se ha organizado 

un curso de empoderamiento dirigido a mujeres que asumen 

responsabilidades en el ámbito de la montaña.  

En cuanto al ámbito deportivo, se han organizado cur-

sos para el empoderamiento de las mujeres en diferentes 

ámbitos de la montaña: cursos de orientación en montaña, 

cursos de escalada, cursos de marcha nórdica adaptada a 

la montaña…

Por otro lado, con el propósito de visibilizar a mujeres 

referentes, se han realizado diversas acciones, entre las 

cuales destaca la entrevista realizada a Visitación Madina, 

jueza de marcha nórdica y seleccionadora del equipo na-

Presentación del Plan para la Igualdad

"French Route" (Petit tour, 6c)
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cional de Euskadi. Asimismo, se ha llevado a cabo una mesa 

redonda bajo el título Mujeres deportistas y montaña, en 

la que se han abordado diversas perspectivas en torno a 

la participación de la mujer en el ámbito deportivo. En di-

cho ámbito la presencia de mujeres referentes reviste una 

importancia crucial, ya que, si únicamente los hombres se 

encuentran en la primera línea, el conocimiento y la capaci-

dad acabarán siendo interiorizados exclusivamente por los 

hombres. Para evitar que esto ocurra, resulta fundamental 

contar con mujeres referentes. 

Además del protocolo, se ha diseñado 
un código de conducta, para 
todas aquellas personas que estén 
relacionadas con la montaña, con el fin 
de garantizar las buenas prácticas en el 
ámbito del montañismo guipuzcoano

En la misma línea, con la intención de garantizar la trans-

formación de la sociedad, se ha impartido una formación 

dirigida a hombres sobre el desempoderamiento de los 

hombres cis o las masculinidades. En efecto, resulta impres-

cindible que todas las personas que conforman la sociedad 

aporten su granito de arena y avancen conjuntamente en el 

camino hacia la igualdad.

Para continuar, la Federación Guipuzcoana de Montaña 

ha elaborado un protocolo para combatir el acoso sexual, el 
Salida con las mujeres de Haurralde

Mesa redonda
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acoso por razón de sexo y otras violencias machistas, y para 

garantizar la confidencialidad de cualquier queja, denuncia o 

notificación, ha puesto en marcha el canal de denuncia en su 

página web. Además del protocolo, se ha diseñado un código 

de conducta, para todas aquellas personas que estén rela-

cionadas con la montaña, con el fin de garantizar las buenas 

prácticas en el ámbito del montañismo guipuzcoano.

Además de todo lo anteriormente mencionado, se han im-

pulsado otras acciones, y el objetivo de la Federación es con-

tinuar en esta línea durante los próximos años, desarrollando 

nuevas iniciativas que refuercen el compromiso adquirido.

No obstante, en lo que respecta a la igualdad, es evidente 

que aún queda un largo camino por recorrer. Actuar y gene-

rar impacto en esta labor es no solo necesario, sino urgen-

te. La Federación Guipuzcoana de Montaña es plenamente 

consciente de esta realidad y manifiesta un firme compro-

miso con la igualdad en todos los ámbitos.

Por ello, si estás leyendo este artículo, te invitamos a rei-

vindicar los derechos y libertades de cada individuo, y a su-

marte activamente a la lucha por la igualdad entre todas las 

personas que formamos parte de esta sociedad.
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Curso Marcha Nórdica


